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!§E  Ka  visto  impresa  por  orden  del  gobierno  de  S.  Salvador  una 
contestación  que  dió  el  Presbítero  Simeón  Casias  al  P Arzobispo, 
' con  gjotivo  de  haberle  exórtado  este  conio  su  legítimo  Prehido  a quo 
desistiese  de  la  temeraria  empresa  de  aéccitmV' nombra «íie ntó  V po- 
sesión de  Obispo  en  aquella  provincia:  contiene  herrores  en  la  s ina 
mor^l,.  equivocaciones  meditadas  y groseros  insultos  al  P.  Arzobispo; 
si  se  dejára  corrW  impune,  se  creráa  que  el  Padre  Gáñá»  habí»  po- 
dido triunfar:  los  pueblos  sensillos  juzgarían  que  este  sacerdote  obraba 
de  buena  fé,  y que  debía  oírsele  como  á un  oráculo,  y para  que  esto» 
ábnan'^loff  ojv)s  y vean  cumplido  el  pronóstico  del  AfKvstof  S.  Ptíblo 
que  decía:  „ Fo  sé,  que  desptie&  de  tai  ^irtida  entrarán  á vosotros 
iovos  arrebatadorcSy  que  nó  perdonarán  á la  t¡rey.  V de  entre  ro» 
spiros,  jnism,os  s/e  J^oyatarán  hombres,  que  dirán  cosas  perver$us^ 
jpárá  llévar  discípulos  tras  ‘ de  sí.^  Se^  reimprime  la  dicha  contesta» 
don  con  unas  breves  notas  por  un  devoto  del  autor,  persuadido  qu* 
merecerá  su  aprecio  y amistad,  según  el  dicho  de  un  sábio:  y»)  bu.se» 
Olis  amigps  entre , aquellos  que  piensan  desagradarme  diciendome  ks 
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on  anuencia  del  autor,  y de  orden  del  gobierno  del  estado  de^, 
Salvador  se  imprime  esta  .contestación. — Al  P.  Arzobispo,  ordinarii»; 
del  territorio  de  Guatemala. — líe  recibido  la  carta,  que  me  remiti6t 
certificada,  y la  he  leido  con  la  atención  y aprecio,  que  me  ha  me«í 
recido  siempre  el  P.  Arzobispo;  pero  dirigiéndose  ésta  no  solo  á 
atacar  la  ley  de  instalación  de  este  nuevo  gobierno  eclesiástico,  sino» 
también  la  liliertad  de  los  representantes  de  estos  pueblos,  ('l)  me 
bie  visto  precisado  á pasarla  al  supremo  gobierno  para  su  inteligencia^ 
j«>r  que  como  sacertiote,  doctor  y diputado  (2)  debo  ser  de  los  prw' 
meros  que  cumplen  las  leyes  dcl  estado,  que  asi  lo  previenen — Como 
individuo  del  cner|)o  legislativo,  f3)  y aun  ántes,  (4)  he  ¡nllitido  yr' 
cooperado  á la  erección  é instalación  del  expresado  gobierno,  y noí 
tengo  por  que  arrepentiiine:  (.5)  - si  yo  estuviese  en  esa,  podría  ser 
que  lograse  demostrarle  hasta  la  evidencia,  que  el  congreso  constitu- 
yente y la  asambléa  ordinaria  cumplieron  su  deber,  y (|ue  110  pu-' 
dieron  hacer  otra  rosa:  (d)  1-1  P.  Arzobispo  me  reclama  la  obedi-. 
enria  y reverencia  que  ofrecí  en  mi  ordenación  á los  prelados,  me 
exórta  y a|)iuita  las  censuras  y anatemas  de  la  Iglesia  para  que  me 
retracte;  pero  me  cubriría  de  iunominia  para  siempre,  (7  j y yo  debo 
cuidar  de  mi  buen  nombre  y de  hacer  respetables  por  mi  parte  las 
leyes  y decretos  de  la  asamblea  ordinaria.  ¡ Pobres  estados  / Pobre 
iiKtependencia,  si  los  diputados  seglares  Iiubiesen  de  consultar  á sus 
jueces,  y los  eclesiásticos  á sus  Obispos  europeos,  (8)  j)ara  las  deli-- 
beraciones  en  los  cuerpos  legislativos  de  américa  ! — Me  causa  dolor 
la  conducta,  (!))  que  ha  observado,  y observa  el  Padre  Arzobispo 
en  este  negocio  de  erección  de  Iglesia:  se  le  invitó  repetidas  veces 
por  el  gobierno,  |)ara  que  conferenciando  con  el  P.  Obispo  electo, 
acordáran  la  posesión  en  la  foi  ma,  que  di'ltiese  executarse  según  los 
cánones,  leyes  vigentes,  autores  de  la  materia,  practica  y disciplina 
de  estas  Iglesias  americanas;  y despreciando  este  medio  tan  ventajoso, 
en  que  pudo  haber  intuiido  del  modo  mas  conveniente  á las  mas 
sanas  intenciones  quiere  ahora  que  los  diputarlos  su/’raii  la  innominia 
de  la  retractación  en  un  punto  de  pura  esterna  disciplina,  (10 j en  que  aun 
cuando  los  expresados  acuerdos  fuesen  contrarios  á ley  alguna  es- 
presa  en  el  derecho,  por  la  epiqueya  solo  (il)  deberían  estimarse 
legítimos. — Pero  lo  que  me  causa  mayor  dolor  es  el  empeño 
que  ha  . tomado  con  los  curas  propios  6 interinos  para  que  se  des- 
ciertcn  del  estado,  y so-pretesto  de  que  viene  d lovo  al  rebaño, 
dejen  las  ovejas  sin  pastor,  en  la  ocasión  que  por  lo  mismo  lo  ne-t 
cesitarían  mas. — Jesucristo  dijo  á sus  discípulos,  que  los  mandaba 
como  ovejas  entre  lovos,  y el  P.  Arzobispo  saca  á los  curas,  por, 
que  dice  que  viene  el  lovo;  (12)  Jesucristo  dijo,  que  solo  losmerce-  . 
«arios  dejaban  el  rebaño,  por  que , venía  el  lovo;  y el  Arzobispo  pejr » 


que  dice  que  viene  el  lovo,  manda  abandonar  los  rebaños:  se  ijfaHI 
dan  misioneVos  al  ’ g^nnij^rrio,"ma«irríAisiYio^')jarra  prediquen^,  bau- 
lisen,  celebren  el  sacrificio  y administren  los  sacramentos  a los  cris- 
tianas nuevos  y viejos,  subordinados  en  nn  todo  á los  principes  y-> 
leyes  bárbaras;  y á unos  cristianos  tan  fieles  tomo  los  def  estado^ 
del  Salvador  se  manda  dejarlos  solos,  por  que  el  P.  Arzobispo  eu-- 
ropéo,  (13  j opuesto  siempre  á nnestra  independencia,  no  quiere  que 
se  consolide  esta,  (14)  redondeadose  el  gobierno  de  los  estados. — Si 
qomo  decía  un  sabio  á su  principe,  el  amigo  y subdito  fiel  deben  bas-”‘ 
oarse  precisamente  entre  aquellos,  cuyo  amor,  ba  tenido  mas  valor  parai' 
desagradarle,  que  de  adularlo  por  una  providencia,  que  le  hace  poc6’ 
honor,  entonces  el  P.  Arzobispo  deberá  desde  luego  contarme  entre 
edlos,  puesto  que  no  le  soy  adulador,  ó b/nndus  tnimienn,  como  decía’ 
S.  Gerónimo^— Tenga  pues  el  P.  Arzobispo  la  bondad  de  aceptar 
las  sincéras  protestas  de  mi  respeto,  y ardientes  deséos  de  servil  Uc — . 
©ios,  Union,  libertad.  San  Salvador  oetubre  15  de  1825. — Doctor 
José  Siraeon  Canas.  » 

Imprenta  del  Gobierno.  Año  de  1825. 
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NOTAS. 

(1^  La  conducta  pnidenfe  del  P.  Arzobispo  no  ataca  la  libertad  que  los  re- 
presentantes deben  sostener  en  los  congic.sos  y asanibléas;  estos  no  tienen  por 
institoto  mezclarse  en  materias  peculiares  de  la  aintoridad  de  la  Igle.^ia,  sino 
cuando  ella  misma  les  dé  intervención:  no  han  depositado  en  ellos  los  pueblos  su 
confianza  ptira  que  promuevan  novedades  escandalo.sas  en  la  religión  que  tanto 
aprecian,  y cuando  abusando  de  sus  poderes  y excediendo  sus  atrilnicioives 
dan  leyes  opuestas  al  orden  de  la  Iglesia;  ¿ á quien  sino  á los  Pastores  le- 
gítimos de  esta;  toca  levantar  la  voz  contra  tales  atentados  ? ¡ Pobre  Iglesial 
¡Pobres  misterios!  Si  las  leyes  de  aquella,  y creencia  de  estos  estuviera  su- 
geta  á las  decisiones  de  un  congreso,  ó á las  interpretaciones  de  cuatro 
noveleros  arrastrados  de  la  ambición)  ¿Y  podría  en  este  caso  el  Pastor  mos- 
tearse indiferente.^  ¿No  sería  resposable  ante  Dios  y los  pueblos  mismos  <lel 
depósito  de  la  lié  que  se  le  ha  confiado  ? Este  sagrado  depósito  sostiene 
el  P.  Arzobispo  y ataca  ese  abuso  de  libertad  que  ha  cometido  el  congreso 
y asamblea  de  S.  Salvador,  ó mas  bien  el  Padre  Cañas  su  director 

(2)  Como  sacerdote  debió  observar  la  conducta  que  como  á tal  correspondía 
sin  mezclai'se  en  asuntos  ágenos  de  sn  carácter:  debió  ocuparse  en  las  fun- 
ciones de  su  ministerio:  hubiera  recibido  mucho  bien  su  provincia  si  co.-nof 
sacerdote  se  hubiera  dedicado  á purificar  las  coslumhres,  predicando,  confe- 
sando, &¿c.  Como  sacerdote  debió  vivir  en  el  recogimiento  y abstracciones 
que-  exige  tan  alto  carácter,  orando  y derramando  lágrimas  “entre  el  ves— • 
tibulo  y el  Altar  por  los  pecados  de  los  pueblos.  Estos  son  los  dehéres  de 
im  sacerdote. 

Como  Doctor  debió  estar  impuesto  en  la  sana  moral  de  su  religión  que 
prescribe  no  hacer  males  de  donde  puedan  venir  bienes,  aun  cuando  estos  son 
ciertos  y positivos:  debió  conocer  que  bastaba  fuera  una  novedad  la  empresa» 
t:9Qtraria  ¿ 1&  opinioo  generai,  paca  que  se  estimase  aventurada  y expuestas 


consultar  k»9  E9«|orcs-  mas-  católicos  autores,  y la  opinión  de  los  mu» 
chos  sáliios  <|uc  tiene  Guatemala,  y no  liarse  de  la  suya  propia  en  asunta 
de  tanta  trascenileneia.-  debió  tener  presente  rpie  hace  muchos  años  se  lialla. 
combatido  fuertemente  de  tentaciones  contra  la  lo,  como  el  mismo  se  que* 
jaba  con  sus  ami:;os,  y últimamente  debió  haber  tenido  la  piudtncia  de  un. 
Doctor,  de  un  maestro  de  la  ley  para  considerarla  en  si,  en  sn  origen,  y cal- 
cular los  resultados  de  su  infráccion:  debió  conocer  que  todas  las  cosa^. 

tienen  su  órd  -n  que  deben  seguir,  y que  aun  aípiellas  que  están  fuera  de  él, 
es  preciso  sacarlas  por  órdcii  y caminos  suaves,  y que  obrar  con  violencia, 
y-  precipitación  es  ignorancia  del  Doctor,  es  imprudencia  imperdonable  del 
Doctor. 

Como  diputado-  debió  promover  la  felicidad  de  los  pueblos  dándoles  leyes, 
sabias  que  organizasen  sus  gobiernos,  que  estableciesen  entre  ellos  una  paz, 
yi  armonta  eterna,  que  abriesen  las  fuentes  de  las  riquesas  y (pie  obligasen, 
i los  hombres  á respetarse  miiluamente  y de  ninguna  manera  debió  ocu- 
parse en  hacer  obispos  y encender  asi  entre  sus  mismos  comitentes,  una  guerrat; 
de  oDÍninn  rclieiosa,  que  si  Dios  no  lo  remedia  vendrá  á parar  en  guerra, 
sangrienta  de  religión;  ¿Es  esto  ser  fiel  á la  conliaiiza  de  los  pueblos?  ¿ EÍ^ 
diputado  que  asi  conmueve  á los  pueblos,  no  deberá  reputarse  por  traidor, 

& su  patria,  por  pórfido  y reo  de  lesa  unción?  Si  este  sacerdote  y Doctor 
amára  conm  diputado  á los  pueblos  que  han  depositado  su  confianza  en  él,, 
hubiera  alejado  de  ello.s  todo  lo  que  tin'cra  visos  de  discordia  y disciicion. 
cutre  ello.s  mismos:  asi  es  pues  que  los  titulos  que  él  juzga  le  autorizan  para 
sostener  su  capricho,  le  condenan  y inanitiestan  traidor  á Dios,  á la  religión,, 
y á la  nación. 

(3)  Como  individuo  del  cuerpo  legislativo,  debió  ocuparse  en  dar  Icy'es  ade- 
cuadas á sn  provincia,  v de  ninguna  m-anera  en  dar  decretos  de  reforma  á, 
la  Iglesia.  Vosotros  pueblos  del  Salvador  sabéis  muy  bien  si  conferisteis  vu- 
estros podéres  al  P.  Cañas  para  que  perturbase  vuestra  paz  haciendo  Old.-spo 
al  P.  Delgado,  ó para  que  promoviese  únicamente  vuestra  felicidad  temporal, 
objeto  esclusivo  de  las  instituciones  políticas. 

(4)  Bien  público  es,  aunque  el  no  lo  diga,  qne  ha  sido  el  arlequín  del  P. 
Del  gado,  y que  mientras  este  sacerdote  Dr.  y diputado  se  calienta  su  embe- 
gecido  cerebro  cu  conciliar  su  ]iropia  opinión  con  la  de  Ribadeneira,  Solor- 
Sauo,  Concilios  &.C.;  el  P.  Delgado  perciba  las  rentas  desimales,  la  tercera 
parte  de  su  curato,  las  de  los  curas  emigrados,  (asi  se  asegura  por  sugetoa 
óe  la  misma  ciudad  de  S.  Salvador)  se  ponga  el  anillo,  el  sombrero  veide, 
Ciija  gemí flecc iones  &íc.  k.c  y entre  tanto  llevóse  el  Diablo  á los  pueblos  que 
esto  poco  importa,  como  le[;itimo  subresor  dt  los  pescadores  sabrá  en  toda, 
epso  hacer  de  sus  redes  y ansuelos  el  uso  que  le  convenga. 

(ñ)  Es  lo  mismo  que  decir  no  me  arrepiento  de  haber  hecho  mal  ,//0 
miseria  humana  á que  estrerao  llevas  á los  hombres  ! ! ! 

(6)  Asi  habla,  prevalido  de  la  distancia,  el  cobarde  presuntuoso.  Impugna- 
ciones tan  sólidas  como  sábias  se  han  escrito  contra  este  dogmatisante  mo- 
derno; á ninguna  ha  contestado,  sino  valiéndose  de  tercera  mano  para  insultar 
á los  escritores  con  personalidadi  s,  groseras  imputaciones  y demás  armas  que. 
acostumbran  los  que  atacados  por  la  razón,  se  ven  contundidos  sin  hallar, 
otro  recurso  que  el  de  la  maledicencia;  se  han  publicado  anónimos  por  la  im-j 
prenta  estigia  de  S.  Salvador  consintiéndolo  y aun  mandándolo  aquel  gobierno j,  • 
que  serán  el  eterno  oprobrio  de  sus  autores  y del  gobierno  mismo.  El  P.  Ar- 
zobispo cuya  sólida  y profunda  literatura  le  ponen  á la  par  de  un  Bosuet, 
de  un  Fenelón,  y que  es  bien  conocida  no  solo  en  la  América,  sino  en  toda 
la  Europa,  ■ no  ha  obrado  en  esta  materia  sino  arreglándose  en  un  todo  á las 
leyes  de  la  Iglesia;  el  sacerdote  Dr.  y diputado  Cañas  que  apenas  habi'4 
manoseado  los  forres  de  los  m£testro3  de  las  ciencias;  el  P.  Cañas  bqmi^rq  ''., 
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cAscuro  y sin  trato  alguna  ñt  gentes;  et  P,  Cañas  sin  «as  talento  que  aquel, 
qne  el  autor  de  disernimiento  de  ingenios,  llama  de  imaginación  propio  solo 
para  calentar  el  cerebro  con  ideas  exaltadas  de  novedad,  quiméricas  y tea- 
trales: este  bárbaro  temerario  quiere  medirse  con  el  P.  Arzobispo;  este  Dr, 
pigmeo  quiere  entrar  en  literario  debate  con  el  P.  Arzobispo  acostumbrado  A dis- 
putar con  s.ábios  cuerdos,  y á recibir  justos  aplausos  en  el  templo  de  Mi- 
nerva ¡presumido!  ¡arrogante!  ¡orgulloso!  advierte  la  desigualdad  y conoce 
que  iu'ttltas  á tu  único  y legitimo  Prelado,  á tu  Padre  que  te  llama  al  órdea 
qon  todo  amor  y caridad. 

• (7 ) r.a  sobervia  ciega  al  entendimiento,  y es  preciso  que  nuestro  Dr.  ca- 
mine de  abismo  en  abismo.  Al  P.  S.  .Agustiu  le  tributa  la  Iglesia  y los. 
mas  grandes  .sabios,  los  honores  á que  es  acreedor  por  su  sabiduría  y san- 
tidad, contándose  por  el  mayor,  el  de  haberse  retractado  de  sus  errores  y 
BUgPtado  su  entendimiento  sublime  y superiores  luces  á la  creencia  iiniversail 
de  la  Iglesia  y juicio  de  sus  Pastoi-es,  aun  en  materias  de  pura  contro- 
versia; esta  pr’.icva  de  su  profunda  humildad  hace  honorable  y respetad» 
Su  nomlire  en  todo  el  universo;  el  sacerdote  Dr.  y diputado  Cañas  se  vé 
ctibierto  de  innommia  cuando  se  considera  imitando  la  conducta  de  aquel 
hombre  grande.  ¡ O Dios  ! Suspende  el  golpe  que  acostumbras  descargar  so- 
bre el  soliei'vio,  V aparta  para  siempre  la  innomiiiia  de  la  obstinación  d« 
un  hijo  de  tu  Iglesia,  de  un  sacerdote  y Dr.  que  abu.sa  escandalosamente  de 
til  ley. 

(S ) F.l  P.  .Arzobispo  no  exige  la  subordinación  de  ningún  diputado  ecle- 
siástico en  asuntos  políticos,  deséa  si,  que  estos  se  porten  como  sacerdotes 
y no  sean  lovos  carniceros  de  su  rebaño. 

(9)  Muy  distante  está  del  dolor  cristiano,  el  que  ha  metido  á los  pueblos 
cristianos  en  la  anarquía  religiosa;  el  que  á sang’"e  fria,  vé  carecer  A los 
pueblos  cristianos  de  sus  legítimos  Pastore-;  (*)  el  que  para  sofocar  los  gritos 
de  su  criminal  conciencia,  descarga  su  culpa  propia  sobre  el  inocente.  He 
aqui  pueblos,  en  nuestro  Dr.  la  herencia  de  la  rasa  novadora,  sus  primeros 
fundadores  y sectarios  se  compadecían  de  la  Iglesia  y sus  Pastores,  atribu- 
yendo A estos,  los  males  que  ellos  hacían. 

(10)  F.n  cada  linea  se  muestra  mas  instruido  nuestro  Dr.  Tcologo.  Si  el 
P.  Delgado  no  es  Obispo  legitimo.  ¿ Tendrá  una  legitima  jurisdicción  Claro 
está  que  no:  y el  que  no  tiene  legitima  jurisdicción,  ¿ podrá  comuni- 
carla Sin  duda  que  no:  y si  la  comunica,  ¿ serán  válidos  los  actos  que 
se  exersan  con  ella  .’  Es  evidente  que  scrár.  nulos.  Luego  los  sacramentos  que 
administren  los  .sacerdotes  con  la  jurisdicción  de  un  Obispo  nulo,  son  nuloi 
y de  nuigun  valor  ( los  que  necesiten  de  ella  por  que  los  demás  aunque 
sean  válidos,  serán  sacrilegio.s ) y la  validés  ó nulidad  de  los  sacramentos, 
¿'es  de  pura  disciplina  esterna?  Dígalo  el  Dr.  Teologo.  Luego  el  nombra- 
miento de  un  Obispo,  no  es  asunto  de  pura  disciplina  esterna,  por  el  nece-' 
sario  enlace  que  tiene  con  las  funciones  del  ministerio,  con  la  validés  ó nu- 
lidad de  los  sacramentos. 

(11)  Epiquej/a  ex,  interpretación  ríe  la  ley,  modtrntia  y prudente  según  las 
circvnstancice  del  tiempo,  lugar,  ocaxion,  y persona.  Si  nuestro  Dr.  hubiera 
eal'.ido  esta  definición  «teptada,  no  se  hubiera  atrevido  á afirmar  que  aunque 
•os  acuerdos  relativos  á mitra  fuesen  opuestos  á ley  alguna  espresa  en  el 
dereclio,  por  ella  sola,  deberían  estimarse  legítimos.  Otra  ocasión  pues,  me- 

(*)  .Se  a-egura  lienarxe  de  gozo  el  gefe  de  Estado  de  lian  Salrador  y los 
de  la  farsa  epi.xcopal  en  caria  parte  oficial  ó noticia  que  reciben,  de  la  emigración 
de  algún  ptírro'-o  A que  ellos  mi.xmns  los  eompelcen  de  acuerdo,  para  que  los 
pueblos  nn  tengan  quienes  los  instruyan,  y olviden  tos  sacramentos  y demás 
práciicás  religiosas,  que  la  farza  llama  fanatismo^ 


4itc  el  Dr.  fcj  ffae  ha  de  decir,  y no  quiera  enabaticar  A los  seusillos  coo 
una  palabrita  desusada  entre  ellos  que  creer.'in  ha  bajado  nuevamente  del 
Cielo,  ó se  le  ha  revelado  al  Dr.  en  aligan  e-siasi-;  do  su  recalentada  mollera. 

(1'2)  Traijanse  á la  vista  ios  oficios  de  coiile-tacion  que  ha  dado  el  Padre 
Arzobispo  ií  los  curas  que  han  consultado  lo  que  debían  hacer  cu  el  caso^ 
y .se  verá  que  loque  ha  dicho  es  conforme  al  Evan^ojlio  y la  d.ictriiir  de  I03 
Santos  Padres:  ha  dicho  que  permanosf tu  íinnos  en  sus  curatos  y no  aban- 
donen sus  oveias,  sino  en  el  caso  que  el  ¡^ohierno  les  quiera  vejar  y inaiíratar, 
6 les  «rxpcla  por  la  fnerza.  Es  doctri.ia  do  la  l-jlosia  que  cuando  la  perse- 
curiou  se  dirige  contra  el  Pastor,  p ic.le  úde  huir  y abandon.tr  las  ovejas 
por  lio  csponerlas  á ser  presas  del  lovo  juntainenle  con  61:  de  este  carácter 
ha  sido  la  persecución  del  gale>rno  de  S.  Salvador:  iiie;ro  h.io  podido  licí- 
tauientc  los  párrocos  abandonar  sus  ovejas.-  luego  el  P.  .Vrzoltispo  no  ha  he- 
cho mas  que  decirles,  hicieran  lo  misino  que  ellos  sabían,  lo  mismo  que 
•e  ha  practicado  en  todas  1 ;s  pcr.secitcloncs  de  la  Igle.da,  lo  mismo  que  hao 
hecho  los  Santos  Padres:  San  A'a’racio  ,3.  Cipriano,  y otro.s  h.tn  huido  de 
los  tiranos  en  circunstanci'as  casi  idénticas:  á mas:  si  los  párrocos  luihieran 
querido  permanecer  aun  cxponii  ndo«e  á sufrir  cualquiera  atropcllainicnto, 
nunca  les  hubiera  d.-’j  tdo  en  sus  parroquias  el  gefe  tirano  de  aquel  e.stado: 
? no  mandó  salir  del  territorio  de  la  provincia  al  benemérito  y virtuo.'O  pár- 
roco Dr.  y Maestro  Manuel  Antí-nio  .Molina,  por  (jne  »e  ingó  al  rf!Coiiciini- 
ento  del  obispo  intruso  ? ¿ No  expelió  de  su  curato  al  respetable  P.  Sainsar, 
íin  que  le  moviese  á compasión,  ni  su  ancianidad,  ni  su  virtud  bieu  prolia- 
da,  ni  las  tiernas  lagrimas  f|uc  vertían  sus  limantes  feligreses  ? ¿ No  fné 
antcnasado  con  prisión  el  íMínistro,  que  legitimamente  servia  el  curato  de 
Santa  Ana  ? ¿ Ño  mandó  salir,  dándole  pasaporte  al  paciiico  párroco  de  S. 
Miguel  Licensiado  Ignacio  .Avila  ¿No  redujo  á pricioti  al  Presbítero  C.i.s- 
tanéd.a  por  que  predicó  contra  el  cisma  que  c.imensaita  en  esa  provincia? 
y últimamente;  todos  los  que  se  h.an  resistido  á pr.rstar  obediencia  al  obispo 
bastardo,  ¿ no  se  les  ha  mandado  sacar  cor.  violeiisia  ? ¿ que  quería  el'Dr. 
¿ que  obedeciesen  al  lovo  ? las  leyes  de  la  Iglesia  y su  conciencia  se  lo  pro- 
hivia:  ¿ que  permaneciesen  firmes,  hasta  que  los  llevasen  preso.s  á las  cár- 
celes de  S.  Salvador?  ya  se  vé  que  esto  hubiera  deseado  el  dolorido  Dr. 

y sacerdote;  gloriarse  con  el  gefe  tirano  d.e  ver  en  las  cárceles  á sus  coin- 

, pañeros,  como  ha  sucedido  con  el  cristianísimo  Presbítero  Ignacio  Perdomo, 
quien  por  haver  cumplido  las  órdenes  de  su  legitimo  prelado;  lleva  mas  de 
cuatro  meses  de  estar  en  la  cárcel,  sin  saber  siquiera  que  juez  deba  termi- 
nar su  causa,  habiéndose  pasado  dos  meses  sin  hacerle  saber  el  motivo  de 
su  prisión,  ni  tomarle  declaración,  infringiendo  asi  la  constitución  federal, 
jja  de  aquel  estado,  y las  leves  de  la  humanidad  y conpasiou:  (' ) así  espites, 
que  los  párrocos  han  obrado  con  la  mayor  prudencia  y han  dado  prnehag 

•de  no  ser  mercenarios  como  dice  el  Dr..-  se  han  venido  y negado  al  reco- 

nocimiento del  intruso,  los  párrocos  de  mejor  nombre  en  aquel  estado,  y los 
• que  tenían  los  curatos  mas  pingues  y lucrativo.s;  ¿ serán  estos  mercenario^ 
P.  Dr.  ? el  tiempo  y los  acontecimientos  manifestarán  q iienes  sor»  los  mer- 
cenarios. Es  verdad  que  Jesu-CrLsto  dijo:  que  mandaba  á sus  Discípulos 
como  corderos  entre  lovos;  pero  también  es  cierto  que  Ies  dijo:  cuando  os (*) 

(*)  Hemos  visto  con.dolor  la  causa  contra  éste  párroco  y en  ella,  ¡odas  las  infraccio- 
nes de  las  (garantías  de  la  constitución,  y los  procedimicnlos  hiiquos  de  las 
‘.auctoridades  inquisitoriales  que  juzgan  á un  inocente,  loque  obligó  al  congreso 
-Federal  á pedir  informe  documentado  al  gefe  de  S.  Sallador,  y este  se  ha  negado 
-á  remitirlo,  porque  no  se  imponga  la  representación  nacional  de  la  arcifrarieJad  con 
que  se  procede  en  un  estado  federadlo  que  ha  acuchillado  mil  vezes  nuestra 
■tonslitucion. 


DE  ORDEN  DEL  PADRE  ARZOBIf^PO  Y A SOLICIWÚ 

del  autor  de  las  notas  á la  contestación  del  Doctor  José  Simeón 
Cañas  certijico  que  en  esta  secretaría  eclcciástica  consta  haversd 
dirigido  al  expresado  Doctor  Cañas  el  ojicio  siguiente: 

(y  uando  se  publicó  en  esta  Ciudad  el  impreso  intitulado 
advertencia  patriótica  firmado  por  U.  en  apoyo  de  lo  obrado  por 
la  asamblea  del  Salvador  en  su  decreJo  de  4.  de  mayo  de  24.  jus^ 
gaba  yo  que  con  los  escritos  (pie  posteriormente  se  dieron  á luz  sobí‘e 
un  asunto  tan  obio  desvanecerían  las  equivocaciones  de  hecho  y de 
Doctor  en  que  parecía  fundarse  su  juicio — Posteriormente  he  visto 
con  el  mayor  dolor,  que  lejos  de  mudnrse  est U.  ha  permanecido 
en  el  mismo  error,  influyendo  con  sus  dictámenes  y de  una  manera 
directa  á la  prosecución  de  este  desorden,  á la  fingida  posecion  del 
llamado'  obispo  electo,  y al  abuso  qne  se  ha  hecho  del  poder  polí- 
tico autorisando  con  la  fuerza  las  ilegitimidades,  percccuciones  y 
males  que  ha  causado  en  los  pueblos  el  ejercicio  de  una  jurisdicion 
supuesta. — Tamaños  males  me  ponen  en  la  necesidad  de  procurar 
su  remedio  por  todos  los  arvitrios  y facultades  que  la  divina  pro-' 
videncia  ha  puesto  en  mis  manos.  Son  terribles  armas  las  de  la  religión; 
y yo  no  quiero  ni  debo  usar  de  ellas  autos  de  agotar  los  medios 
de  la  suavidad  y de  la  persiiacion. — U.  es  sacerdote,  Doctor,  y legis- 
lador. El  primero  y mas  sagrado  de  estos  títulos  le  impone  la  obli- 
gación de  concervar  la  diciplina  y sagradas  instituciones  de  la  iglesia 
de  procurar  su  unidad  y puresa,  de  evitar  los  desordenes  que  pue- 
den inquietar  las  consiencias  de  los  pueblas  y arriesgar  la  salvación 
de  las  almas,  y de  obedecer  á su  lexítinto  Pastor  y Prelado  en  cuyas 
manos  ha  jurado  obediencia  y reverencia — Por  el  segundo  es  de  su 
obligación  instruir  á los  pueblos  en  la  doctrina  mas  sana  y menos 
expuesta  al  en’or,  y á aneglar  sus  dictámenes  en  los  prinerpios  nms 
seguros  particularmente  ([uando  ellos  se  versan  sobre  los  asuntos  deli- 
cados de  la  administración  de  los  sacramentos,  y del  exercicio  de 
la  espiritual  potestad  de  los  ministros  de  la  religión.  El  tercero,  por 
último  el  de  legislador  en  el  orden  civil  ¿ cuales  son  sus  funciones  res- 
petables? promover  el  bien  temporal  de  los  pueblos,  quando  es 
conforme  á su  salud  eterna:  protejer,  no  destruir  las  leyes  sagrasdas 
de  la  religión  y la  lilaertad  de  la  iglesia:  respetar  y hacer  respetar, 
sus  deciciones:  cuidar  de  que  el  órden  civil  y las  instituciones  sociales; 
jio  alteren  ni  perturven  el  (Srden  Ecleciástíco. — De  todas  estas  obli- 
gaciones és  U.  responsable  ante  Dios:  todas  se  han  infringido  en 
la  erección  de  mitra  y elección  de  ol)ispo  en  San  Salvador,  y ü. 
ha  concurrido  á estas  infracciones.  Se  ha  invertido  el  órden  de  las 
elecciones  Edeciásticas  prevenido  por  los  sagradt»  cánones  y obser- 


vado  en  todo  el  mando  católico:  se  ha  roto  la  unidad  de  lá  iglesia 
se  ha  procedido  sobre  doctrinas  y raciocinios  mil  veces  rcfitado» 
y Condenados  por  la  iglesia:  se  han  cometido  sacrilefiios  y nulidades 
en  la  administración  de  sacramentos:  se  han  perturbado  las  conci- 
encias: ha  dado  motivo  para  que  se  publiquen  doctrinas  erróneas:  é 
insultos  contra  las  personas  sagradas  de  los  Sumos  Pontífices;  y de 
todos  estos  desordenes  es  U.  responsable.  Por  lo  que  toca  á mi  per- 
sona le  perdono  á U.  ^ pues  lo  amo  en  J.  C.  - los  agravios  é insultos 
que  se  me  han  hecho,  y de  los  que  U-  ha  sido  el  principal  resorte 
en  lo  público;  pero  no  puedo  concentir  en  qiic  por  llevar  adelante 
una  manía  fraguada  por  la  ambición  se  siga  alucinando  ^ami  grey 
y exponiendo  la  salvación  de  sus  almas  redimidas  con  la  sangre 
presiosicima  de  J.  C. — Diligite  hoininen:  interjii  ite  errores,  diré  á 
U,  con  un  santo  padre.  Aunque  ya  lo  sabrá  U.  se  lo  recuerdo  liaora, 
para  que  procure  matar  las  falsas  opiniones  y errores  que  ha  sembrado 
y puesto  en  execiicion  en  puntos  religiosos,  para  que  ame  de  veras 
á los  hombres;  y que  los  ame  principalmente  á fin  qne  sean  felices 
en  la  patria  Soberana  y para  <|ue  aspire  U.  á la  verdadera  honra 
y gloria  que  consistirá  en  acontpañarlos  en  la  posecion  de  la  eterna 
verdad  y caridad  que  es  Dios,  (|uien  ahora  presenta  á U.  un  medio 
muy  eficaz  de  merecerla. — Dios.  Union.  Libertad.  Guatemala  octubre 
r*  de  1825. — Fr.  Ramón  Arzobispo  de  Guatemala — C.  Presbítero 
Doctor  José  Simeón  Cañas 

Secretaría  ecleciástica  de  Guatemala,  noviembre  30  de  182^« 

Josi  Mariano  Herrarte  Prosecretario. 
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